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Para Vicky.


El orgullo que veo en tus ojos


cuando mamá habla sobre los celtas


es una pequeña muestra del orgullo


que exhiben los míos


cuando hablo de ti.




«Soy el viento en el mar,


Soy una ola en el océano,


Soy el bramido del mar,


Soy un poderoso buey,


Soy el halcón sobre la peña,


Soy una gota de rocío al sol,


Soy un salmón en el agua cristalina,


Soy una lanza victoriosa que combate,


Soy el dios que crea en la testa del hombre


el fuego del pensamiento».


—Versión de la Canción de Amergín
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PRÓLOGO



Cuando escuchamos la palabra «celta», de inmediato nuestra mente nos transporta hasta la verde Irlanda, donde nos deleitamos con hermosos paisajes mientras nos bebemos una pinta de excelente cerveza negra, todo ello acompañado de rítmicos acordes de música folk sacados de una flauta.


Pero el mundo celta es mucho más que Irlanda. Es Escocia, Inglaterra, Gales, Francia, Italia, España… El mundo celta abarcó un gran territorio con un mismo origen pero también con sensibles diferencias entre las decenas de tribus, pueblos o clanes, distintos en su forma de guerrear, de comerciar, de aplicar las leyes, de rezar, de viajar a la otra vida.


En este libro de Tatiana Guijo, escrito con gran dedicación y esfuerzo, descubriréis todo lo que hay detrás de la denominación «celta».


No solo nos quedaremos en los movimientos expansionistas desde Anatolia y el mar Caspio hasta llegar a Irlanda o la península ibérica. Ni solo se hablará de la mística que rodea la cultura celta.


Descubriremos a grandes personajes como Breno y Boudicca y sus luchas contra Roma, unas veces como agresores y otras como víctimas de la codicia del Imperio. Pero no nos quedaremos en la guerra, sino en cómo se preparaban para el combate y su táctica en el campo de batalla.


Leeremos sobre el papel de la mujer dentro de la cultura celta, sus derechos, sus ocupaciones, sus atribuciones dentro de la familia y la sociedad.


No nos olvidamos de la religión, elemento importante en todas las culturas y sobre todo en esta, donde encontraremos desde los rituales llevados a cabo por los druidas, druidesas incluidas, hasta las festividades muy vinculadas con las cosechas.


Encontraremos el origen de Halloween y qué es lo que ha quedado de él en las celebraciones de nuestros días.


Nos sumergiremos en la mitología, en los ciclos que narran desde la creación del mundo hasta las épicas hazañas de sus héroes legendarios, como Cu Chulain. Conoceremos a sus dioses, como Belenos o Morrigan, y su importancia dentro de la mitología.


El libro tampoco pasa por alto el legado celta que ha llegado hasta nuestros días, no solo Halloween, y descubriremos con sorpresa que algunas de las palabras u objetos que aún utilizamos vienen de esta increíble cultura.


Pero si un capítulo llama la atención es el que nos cuenta la influencia celta en la cultura actual, desde la literatura hasta el cine y la televisión, con detalles que a mí me han sorprendido.


En definitiva, este libro nos abrirá los ojos a un mundo que, aunque hayamos oído hablar en multitud de ocasiones de él, en realidad es un universo desconocido que nos está esperando con los brazos abiertos.


Disfrutad del libro al igual que yo lo he hecho.


@NHistoriador
Ignacio Pérez Pascual




INTRODUCCIÓN



Cuando me ofrecieron escribir este libro tuve algo muy claro desde el principio, y es que este no iba a ser un libro más sobre los celtas. A lo largo de los años que llevo estudiando esta maravillosa y rica cultura, así como su mitología, me he dado cuenta de que en todos los libros se repetían como un mantra los mismos aspectos, ya fuera su expansión, ya el misticismo que la ha rodeado. Y sí, en este libro se hablará de su expansión, pero se hablará de temas mucho menos conocidos, como el papel de la mujer dentro de la sociedad, de las leyes que regían el matrimonio, de su sexualidad, de que no eran unos simples «bárbaros», como los denominaban los escritores antiguos, sino que tenían una jerarquía muy marcada. De sus llamativas creencias, de su manejo de la orfebrería, llegando a decir que los herreros eran dioses porque solo de esa manera se podía entender que hicieran armamento y piezas tan precisas. De todos estos aspectos, de los cuales apenas se encuentra información en castellano, será lo que podremos leer en las páginas que siguen.


El trabajo que he realizado para dar forma a este ambicioso proyecto ha sido muy largo y, por qué no decirlo, minucioso. Para llegar a las conclusiones que en él se van a leer he contrastado infinidad de fuentes bibliográficas, todas las que he tenido disponibles a mi mano, que no han sido pocas, como podréis comprobar en la bibliografía, siendo también importantes referentes los hallazgos arqueológicos que se han realizado en torno a cada uno de los temas que se abordan aquí. Uno de los problemas que encontramos a la hora de poder conocer a los celtas es la falta de fuentes propias, puesto que estos no utilizaban un lenguaje escrito, sino que su manera de transmisión era oral. Por tanto las fuentes que encontramos son las de escritores, historiadores, geógrafos… griegos y romanos, los cuales no iban a ser imparciales a la hora de hablar sobre ellos, puesto que extraño sería quien hablase neutralmente de su enemigo. Aun así, he utilizado cantidad de citas de ellos para ilustrar el pensamiento y la forma en que se veía a estos pueblos celtas, ya que creo que es importante basarnos en las fuentes antiguas para, leyendo entre líneas, comprender mejor cuál era su modo de vida y llegar a comprender de esta manera que eran una cultura civilizada, aunque quizás no dentro de los cánones de las grandes culturas del momento.


Por desgracia, no siempre podemos apoyarnos en hallazgos arqueológicos para dar más fiabilidad a lo que los autores clásicos nos decían sobre el enemigo, debido a que no siempre se encuentran las piezas arqueológicas que podrían dar una imagen mucho más clara de lo que en aquellos momentos ocurría, para saber con exactitud cómo era su modo de vida, su día a día, pero ha habido grandes expertos en esta materia que, a quienes nos hemos interesado por los celtas, nos han abierto un camino, mostrándonos aspectos que han hecho que nuestra curiosidad quisiera ir más allá.


Y quizás es este el cometido que quiero que tenga para vosotros y vosotras, lectores, este libro. Quisiera conseguir que conocer ciertos aspectos de esta cultura os haga querer saber más, que os atrape igual que hizo conmigo hace ya más de diez años. Que nos quitemos el velo de los ojos que tantos años hemos tenido, que valoremos y podamos infiltrarnos más en lo rico de esta cultura.


Otro de los aspectos que más difícil resulta a la hora de acercarnos a esta cultura de una manera fidedigna es la cantidad de misticismo y pseudopaganismo que se ha nutrido de ella. Debo decir que en algunos capítulos me ha resultado una tarea apabullante poder encontrar fuentes en las que se hablara de ciertos aspectos (como las festividades) y separar, como comúnmente decimos, el grano de la paja. Muchas cosas que nos han vendido como celtas o que eran tareas, costumbres o, sobre todo, herbología mágica que utilizaban son muy posteriores a ellos o directamente son inventos recientes, basándose no se sabe muy bien en qué.


Pero volviendo a nuestro libro, en las siguientes páginas preparaos para viajar atrás en el tiempo. Abrid la mente para comprender el porqué de sus actos, sorprendeos y dejaos llevar por su verdadera magia, por el furor del guerrero, o por sus creencias en la reencarnación. Viajad al Tír na nÓg, deleitaos con sus manzanas, con sus paisajes, con sus verdes praderas donde los mortales solo ven el infinito océano, pero volved pronto, que aquí aún encontraréis cosas que os evoquen aquellos tiempos, canciones que nos transporten a sus leyendas, libros que evocan sueños celtas, incluso elementos más o menos cotidianos que os harán recordarlos como fueron.


Sed bienvenidos.




I


¿QUIÉNES ERAN LOS CELTAS?



Para hablar de los celtas y su expansión, primero debemos retrotraernos al pueblo indoeuropeo. Aún es una incógnita cuál fue con exactitud el lugar de asentamiento de esta cultura, de la cual parten la mayoría de pueblos ya no solo europeos sino, como su propio nombre indica, los de parte de la India, y cuál fue exactamente la zona en la que estaban establecidos, para comprender de mejor manera cómo fue su expansión, tanto como grupo indoeuropeo, como en las distintas culturas en las que después se convirtieron.


Ya en un temprano siglo XVII los especialistas cayeron en la cuenta de que las lenguas que se hablaban en Europa tenían rasgos comunes en algunas de sus palabras, lo que les hizo pensar en que todas provenían de una lengua común, de una misma rama. Fue Andreas Jäger1 quien en su libro De lingua vetustissima Europae2 ya mostraba una idea bastante clara para la época de lo que podía haber ocurrido con los idiomas. En su opinión, en un pasado lejano, en la zona del Cáucaso se había hablado una lengua, la cual desapareció, pero que dejó gran número de lenguas contemporáneas a la época como el griego, las lenguas germánicas, las lenguas eslavas, las persas, el latín y el celta. No se conocía el sanscrito hasta que en el siglo XVIII, por la colonización inglesa de la India, se conoció dicha lengua, la cual se esmeraron en llevar a Europa para poderla estudiar más detenidamente.


Gracias a los métodos aplicados en la lingüística fueron capaces de descubrir que la mayoría de los pueblos de Europa y algunos de Asia pertenecían a una misma familia, es decir, todos en algún momento de la historia fueron solo uno. El término «indoeuropeo» es puramente lingüístico, pero esto hizo que en el siglo XIX los lingüistas pudieran compartir con los historiadores cuáles eran las hipótesis que se barajaban, ayudándoles a saber qué camino seguir a la hora de realizar sus estudios sobre este tema. Los lingüistas descubrieron incluso cuáles eran las palabras en las que todos los pueblos tenían una raíz común, palabras que les indicaban cuáles eran las condiciones en las que vivían, es decir, se percataron de que esas palabras pertenecían a la fauna y la flora que fue común cuando eran un solo pueblo, y que tuvo variaciones lingüísticas según se fueron separando en las diversas culturas que hoy conocemos.


La primera hipótesis hablaba de que el lugar más probable de localización de este pueblo fue la India, siendo el sanscrito su lengua «madre». Aunque pronto fueron los estudiosos quienes comenzaron a lanzar otro tipo de hipótesis sugiriendo lugares fuera de la India, aunque siempre dentro de la zona asiática. Uno de esos especialistas, de nombre Renan, explicaba teorías tan inverosímiles como que la patria principal había sido el Asia Central, puesto que en la Biblia se señalaba que allí se dio el comienzo de la humanidad.


Sin embargo, las hipótesis que siempre se han mantenido encima de la mesa como más certeras han sido Europa y las estepas del sur de Rusia, siendo esta segunda la más apoyada por todos los expertos.


El primero en nombrar esta zona fue Otto Schrader, filólogo alemán que destacó en su trabajo sobre la historia del vocabulario alemán y el protoindoeuropeo, y quien en los últimos años del siglo pasado y basándose solo en estudios lingüísticos pudo establecer la zona de la estepa sur de Rusia como la cuna del indoeuropeo. Aunque muchos fueron los lingüistas que no estuvieron de acuerdo con él, ya que su método no satisfacía las exigencias sobre la lengua y le objetaron que en las estepas de Rusia no habían existido hayas, robles, sauces o abedules, árboles los cuales según la arqueología lingüística era relevante que existieran en el primer hábitat que tuvieron los indoeuropeos, y de igual manera, tampoco había existido la fauna que se suponía autóctona de la lengua como los salmones, las anguilas, las tortugas o los osos.


Pero en 1960 apareció el primer trabajo sobre este «problema», escrito por Marija Gimbutas, arqueóloga y antropóloga lituanoestadounidense, quien parecía resolver las partes del puzle que no encajaban, volviendo a situar de esta manera como certera la hipótesis de que la estepa sur de Rusia fue el lugar, la cuna, de los indoeuropeos. Gimbutas, como arqueóloga, había realizado excavaciones en las zonas de la estepa conocida como Cultura de los Túmulos, aunque ella acuñó el nombre de Cultura de los Kurganes.


La palabra rusa Kurgán significa ‘túmulo’, y es por esta forma de enterramiento por la que Gimbutas decidió llamar así a este pueblo. Eran seminómadas, vivían ya en poblados y realizaban fortificaciones, aunque sus hogares eran muy sencillos, tanto en estructura como en construcción, los cuales abandonaban para establecerse en otro lugar si era necesario. Aunque aún no dominaban la monta de caballos, sí es cierto que tenían unas condiciones de vida y de movilidad similar a la que muchos años después tuvieron pueblos como los escitas, los sármatas y los sakas, los cuales descendían de esta misma cultura. Los descubrimientos en los yacimientos arqueológicos han dado fuerza a la teoría de Gimbutas en cuanto a que la zona de la estepa sur de Rusia fuera el «hogar ancestral» de los indoeuropeos, ya que reúne la serie de condiciones que se impusieron lingüísticamente para establecer allí la cuna de esta civilización.


Tenían una economía basada en la ganadería (aunque también se dedicaban a la agricultura en menor grado), encontrándose en estos enterramientos vacas, ovejas, cerdos y caballos, para los cuales existen palabras comunes en la familia indoeuropea. También se encontró polen de los árboles, que revelaba que en las estepas existían abedules, abetos, saucos, olmos, robles, hayas y sauces, ocurriendo con estas palabras lo mismo que con las de los animales, lo que, al tener una misma raíz, nos indica que, lo que todas las culturas tenían un origen común.


Podemos ver un ejemplo de estas palabras en el cuadro de abajo:


[image: Image]


Durante el V milenio a. C., la cultura de los kurganes se desarrolló, llevándose a cabo una tendencia expansiva y migracional de la población y siendo corroborado arqueológicamente y comprobado que existieron tres momentos sucesivos con una tasa de migración más alta.


La primera de las expansiones tendría lugar entre los años 4400 y 4200 a. C., cuando la población alcanzó la zona del Danubio y los Balcanes. De esta manera, las hipótesis de otros investigadores sobre que este lugar (la ribera del Danubio) habría sido la cuna de la cultura se muestra como poco acertada, aunque sí fue el primer lugar al que llegaría el pueblo indoeuropeo.


En el milenio siguiente hubo más movimientos de expansión en distintas direcciones. Entre los años 3500 y 3300 a. C. se comprueba cómo penetran en Irán, Anatolia y en la región transcaucásica, y entre los años 3400 y el 3200 a. C. se originó una segunda oleada de migraciones, llegando a Europa Central.


Ya en el III milenio a. C. hubo un movimiento de expansión hacia el mar Egeo y el Adriático, y se cree que llegaron a Egipto y Palestina.


Aunque estas tres oleadas fueron de grandísimos movimientos, se piensa que las migraciones en menor grado, y sin que quedasen demasiados vestigios arqueológicos, eran continuas.


Fijándonos, comprobamos que la indoeuropeización duró milenios, siendo el resultado un gran mestizaje tanto en las razas como en la cultura y las lenguas. De esta manera sería difícil saber en qué momento exacto qué pueblos y lenguas proceden de cada una de las expansiones, pero sí se puede conocer a rasgos generales, dándonos algunos datos.


EXPANSIÓN Y MOVIMIENTOS


Aunque no fue hasta el siglo V a. C. cuando el escritor griego Hecateo de Mileto nombró por primera vez a los celtas, el conocimiento que tenemos de ellos es muy anterior.


La hipótesis más compartida entre arqueólogos y lingüistas sitúa en un primer momento a los celtas en la zona que comprende el suroeste de Alemania, el este de Francia y parte de Suiza. En esa zona se asentaron como pueblo en la Edad de Bronce sobre las bases de las gentes de los llamados Campos de Urnas, quienes en vez de enterrar en túmulos a sus fallecidos los incineraban y depositaban sus cenizas en urnas de cerámica. Entre los siglos VIII y V a. C., ya en la Edad de Hierro, y en sus periodos posteriores conocidos como Hallstatt y La Tène, se siguieron expandiendo por Europa.


Al ser portadores tanto de la cultura de los kurganes como de la de los campos de urnas, se puede establecer una fecha aproximada de cuándo se introdujeron en cada zona de Europa, mediante el seguimiento de ellas en los hallazgos arqueológicos, creyéndose que llegaron a la costa atlántica de Francia y a España sobre los siglos VIII y VII, es decir, durante el periodo de Hallstatt. Después de esta expansión, sus movimientos migracionales irían hacia el norte, alcanzando el río Rin y llegando a ocupar una gran parte de Alemania. En la misma época llegarían a la isla de Gran Bretaña para después, en una tercera expansión, alcanzar las zonas del norte de Italia, los Balcanes, Asia Menor, Hungría, Bohemia…


Pero detengámonos en Hallstatt. En Europa la primera Edad del Hierro se la conoce como periodo Hallstatt, y abarca entre los años 800 y 450 a. C. aproximadamente. Entrado el siglo XX, investigadores como Paul Reinecke (1872-1958) resolvieron la periodización de la cultura de Hallstatt dividiéndola en cuatro fases. Las dos primeras se vinculan con el final de la Edad de Bronce, y las dos siguientes pertenecerían a la Edad de Hierro que antecede a la cultura de La Tène, la cual se identifica totalmente con la cultura celta.


Hallstatt está situado en la región de Salzkammergut (Alta Austria) y se cree que se eligió esta zona por los depósitos de sal que contienen su valle, que se sitúa en la parte alta del lago. Los hallazgos arqueológicos han demostrado que la zona estuvo poblada ya desde el Neolítico, gracias a las hachas y diversos utensilios que se han datado en dicha época, continuando habitada de forma más o menos continuada desde dicha etapa, es decir, desde hace unos siete mil años. La sal era de suma importancia por su efecto conservante, ya que era una de las pocas maneras que se tenían para poder preservar los alimentos, o bien con esta técnica, o dejando que se secasen, calentándolos en un horno, asándolos, etc. Esto hizo de la sal una materia imprescindible, un artículo de primera necesidad y que no se encontraba en todos los lugares, haciendo de Hallstatt el lugar de producción y comercio más importante, llevando a aquellos que vivían en la zona a tener un mayor estatus y riqueza, como así lo han demostrado los ajuares funerarios que se han encontrado.


La explotación de sus depósitos de sal ocurrió de manera sistemática desde la Edad de Bronce, ya que se ha hallado una mina de dicha época, otra de la primera etapa de la Edad del Hierro y otra mina más de la segunda etapa de la Edad del Hierro, así como también se ha hallado el cementerio prehistórico más importante y grande de toda Europa y, en la zona del valle, se encontraron los restos de la villa romana, la cual seguramente terminó asumiendo la administración de la mina celta.


Pero, como hemos visto, si una cultura se identifica al completo con los celtas esa es la cultura de La Tène (o lateniense). Aunque la cuna de la civilización celta fue Hallstatt, donde habitaron siendo capaces de trabajar el bronce y el hierro como ningún otro pueblo, pronto se atrevieron a expandirse, llegando hasta Bélgica, a la cuenca del Rin, al otro lado de los Alpes y de los Pirineos y hasta las islas británicas. En estos desplazamientos entraron en contacto con otras culturas, con las que hubo intercambios comerciales y culturales, haciendo que el arte celta se volviera más refinado, de lo que dan buena cuenta sus piezas.


A partir del siglo VI a. C., cuando estaban en el momento álgido de su expansión territorial, tuvo lugar el periodo conocido como de La Tène, dado por el nombre de la ciudad suiza situada cerca del lago de Neuchâtel donde a partir de 1853 se comenzaron a hallar un gran número de objetos con una decoración más refinada, y entre ellos: espadas, fíbulas u ornamentos. En este momento de mayor esplendor, entre los siglos V y II a. C., los celtas ocupaban Francia, Bélgica, Hungría, Suiza, el norte de Italia, Austria, grandes partes de España, de las islas británicas, de Alemania, de Bohemia… llegando a conquistar algunas zonas de la actual Ucrania y dejando en ella, como vestigio, el nombre de Galitzia. En su expansión estuvieron a punto de conquistar y destruir Roma, llegando a establecer un reino en Turquía.


En ese periodo los griegos y los romanos comenzaron a trasmitir el nombre de los celtas, denominándolos galli, celtae o keltoi. Estos primeros historiadores que hablaban sobre los celtas lo hacían explicando dónde se situaban, como Hecateo de Mileto, de quien se perdió su libro Contorno de la Tierra, aunque algunos fragmentos se lograron transmitir gracias a las citas de otros autores clásicos que tuvieron oportunidad de leerlo. Aunque breves, estas dos citas nos dan una idea de cuáles fueron las primeras veces en que los celtas fueron nombrados:


Masalia: ciudad de la Liguria, en el país celta.


Más allá de los tirrenos están los celtas, un pueblo (Keltoi éthnos): se han apartado de la campaña militar, en lugares estrechos hacia el Adriático: allí está el fondo del golfo Adriático.


Poco a poco estos escritores irían dejando de lado escribir sobre las ciudades que ocupaban los celtas para centrarse en su modo de vida, su manera de festejar ciertas fechas, sobre sus costumbres, etc. Como por ejemplo Platón, que en el siglo IV a. C. dijo:


Hablo no en absoluto sobre la acción de beber, o no, vino, sino sobre la propia embriaguez, si hay que usarla como lo hacen escitas, y persas, y además cartagineses, celtas, íberos y tracios —todos esos pueblos son proclives a la guerra—, o como vosotros: pues vosotros, según dices, os apartáis de ella por completo3…


En el texto, entre otras cosas, se critica que los escitas y tracios, tanto mujeres como hombres, bebían vino puro y lo vertían sobre sus ropas.


Pero aunque todo este esplendor y expansión de la cultura podían haber augurado una futura Europa céltica, su decadencia ocurrió de la manera más inesperada. Alrededor del año 400 algunas tribus comenzaron a penetrar por el norte de Italia, entre ellas la tribu celta de los ínsubres, estableciéndose en la actual zona de Milán, la cual era conocida como Mediolanum en la época. Los senones, que eran un pueblo que procedía de la Galia, cruzaron los Alpes sobre el año 400 a. C. y, tras vencer a los umbros, se asentaron en la costa este de Italia en el llamado Ager Gallicus. En el año 391 a. C. el jefe de la tribu, llamado Breno, invadió Etruria asediando la ciudad de Clusium. Los clusianos se vieron desbordados por el ejército enemigo y pidieron ayuda a Roma, quien respondió enviando una delegación para saber qué estaba ocurriendo.


Parece ser que los embajadores romanos quebraron el derecho de gentes y participaron en la lucha, dando muerte Quinto Fabio4 a uno de los líderes locales, por lo que los senones exigieron que les fuera entregada la familia de este para ajusticiarla, cosa a la que no solo se negaron si no que, según Tito Livio:


Aquellos que deberían haber sido castigados fueron elegidos en su lugar para el año siguiente como tribunos militares con poderes consulares5.


Los senones, con sed de venganza, se dirigieron hacia Roma con su jefe Breno a la cabeza. Los romanos, vigilantes, comprobaban su avance y les esperaron a las afueras de la ciudad, en las cercanías del río Alia.


Según Marco Terencio Varrón, la llamada batalla de Alia ocurrió el 18 de julio de 390 a. C., aunque se estima que realmente ocurrió en el 387 a. C. El general romano Quinto Sulpicio al mando de cuarenta mil soldados se enfrentó al ejército de Breno, que hizo retroceder los flancos romanos, los cuales dejaron al retirarse el centro de la formación expuesto a ser fácilmente atacado. Fue tal la masacre de las tropas romanas, que los supervivientes huyeron a Roma. Tito Livio lo explicó así:


Todos corrieron a Roma y se refugiaron en el Capitolio, no sin antes cerrar las puertas6.
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Diferenciación de las zonas celtas.


Los textos narran como tras el desastre de Alia los galos se dirigieron hacia la capital romana, llevándose poco antes de su llegada Lucio Albino a Ceres los sacra, que eran los objetos sagrados de las vestales en Roma. Mientras tanto, los senadores esperaron inmóviles la llegada de los galos en el Senado. Al llegar estos, pensaron que aquellos eran estatuas, hasta que uno de ellos acarició la barba a uno de ellos y este le abofeteó, desencadenándose una matanza de senadores. Los romanos encerrados en el Capitolio se consideraban seguros, puesto que era muy difícil que los galos pudieran escalar la colina, aparte de que el recinto estaba también amurallado.


Los romanos decidieron intentar comprar la paz de Breno pagando un rescate o tributo en oro, puesto que la ciudad estaba siendo saqueada. La leyenda dice que Breno habría falseado las pesas con las que se iba a calcular el peso del oro del tributo, y cuando los romanos se dieron cuenta del engaño de Breno, este desenvainó su espada y dijo: «¡Ay de los vencidos!», refiriéndose a que los ganadores no se apiadarían de los vencidos en batalla.


Ante esta injuria, el dictador Camilo, que había aceptado el cargo, alegó que no se debía pagar rescate puesto que ningún acuerdo era válido si él no lo ratificaba, por lo que contestó a Breno con otra célebre frase: «Non auro, sed ferro, recuperanda est patria»7.


Después de esto, Roma bajo la regencia del cónsul Camilo, reconstruyó sus legiones, levantó una muralla y reedificó todo el recinto, blindando la ciudad para evitar nuevos posibles ataques. Siglos después, Roma se convertiría en la potencia que conocemos hoy en día haciendo desaparecer (junto a los germanos) a los celtas de prácticamente toda Europa.


¿Y SEGÚN LA MITOLOGÍA?


Lo creamos o no, la mitología celta irlandesa también nos habla de cómo fueron las expansiones y la llegada de los distintos pobladores a la isla de Irlanda, ya que la teoría que siempre se ha venido defendiendo ha supuesto la llegada de las tribus a la isla Esmeralda o bien directamente desde el continente (seguramente desde la costa francesa) o bien desde Britania, pero si leemos el Lebor gabála Érenn8, la historia que se cuenta es diferente. Con este subcapítulo no se pretende defender dicha hipótesis; simplemente se contará la versión mitológica de los antiguos textos en que se habla de cómo fue habitada dicha isla.


La primera de las invasiones habla de Cessair, nieta de Noé, quien poco antes del Diluvio Universal, y al estar en contra del mandato divino, decidió abandonar la región en la que vivía junto con un grupo de personas las cuales tampoco estaban de acuerdo con no poder embarcar en el arca, suponiendo esto una muerte segura. El texto de su travesía dice así:


Después remaron desde la isla Meroe (la India), escapando del Diluvio, hasta el mar Tirreno. Dieciocho días estuvieron en el mar Caspio. Después, veinte días hasta que alcanzaron el mar de Cimeria. Un día para alcanzar Asia Menor, entre Siria y el mar Tirreno. Veinte días después para llegar a los Alpes. Dieciocho días desde los Alpes a España. Nueve días desde España a Irlanda9.


En la traducción se habla de «España» pero se refiere a la península ibérica o a Iberia, ya que España no se la conocía como tal.


Vemos pues cómo estos primeros pobladores de Irlanda salieron de la India atravesando media Europa para llegar a España y, desde allí, alcanzar la isla. Pero no fueron los únicos en partir desde Iberia hasta la zona insular.


La siguiente invasión, o más bien conquista, ya que la isla se encontraba deshabitada porque sus anteriores conquistadores habían perecido, fue la de Partolón, que ocurrió 278 años después de la llegada de Cessair y sus gentes a Irlanda. El texto de su conquista dice así:


Por esta razón vino de su tierra nativa, Sicilia de los griegos, escapando de sus enemigos; principalmente por haber matado a su padre y a su madre, deseando otorgar el reino a su hermano. Durante un mes navegó desde Sicilia a Adalacia, tres días desde Adalacia hasta Gotia, un mes desde Gotia a España, nueve días desde España a Irlanda.


En este caso vemos cómo el conquistador llega a Irlanda desde Sicilia pasando por Iberia de nuevo para embarcarse durante nueve días hacia la isla.


En la siguiente conquista, la de Neimhedh o Nemed, existen varias versiones, aunque en la mayoría se recoge que:


Vino desde Escitia en dirección oeste, atravesando a remo el mar Caspio, hasta que alcanzó en su vagar el gran Océano […] durante año y medio estuvieron vagando por el mar, hasta que llegaron a Irlanda, donde permanecieron.


Tras la conquista de Neimhedh llegó la de los Fir Bolg, quienes eran descendientes de los primeros. Estos tuvieron que marchar de Irlanda y volver a Grecia, donde no se les permitía hablar con los griegos y se les impuso servitud. Fueron destinados a cargar sacos con piedras, hasta que decidieron embarcarse a la tierra donde vivieron sus ancestros. De ellos no se explica cómo consiguieron llegar a Irlanda, aunque sí se dice que tomaron tierra en una semana.


Esta invasión ocurrió cuando habían pasado 1061 años desde el Diluvio. Uno de los descendientes de Neimhedh había vuelto a Grecia, donde se asentó en el norte y allí tuvo descendencia, a la cual se le enseñó draidheacht, ‘artes mágicas’, haciéndose muy doctos en ellas. A este pueblo se lo llamó Tuatha Dé, los cuales convivieron con filistinos y atenienses, aunque pronto surgieron guerras entre ellos. Los Tuatha Dé se unieron a los atenienses y, utilizando sus artes mágicas, consiguieron que los muertos recobrasen la vida, volviendo al campo de batalla al día siguiente. Aun así, los filistinos ganaron las batallas y colgaron las cabezas de sus enemigos en estacas. Tras enterarse de esto, los Tuatha decidieron huir de allí y volver a Irlanda, la cual según ellos les pertenecía por derecho. Sus aventuras por el mar no son relatadas en el Leabhar ghabhála, aunque sí se dice que llegaron a la isla en las calendas de mayo10.


Después de esta invasión de los Tuatha Dé Danann y las posteriores guerras contra los Fir Bolg, la gente mágica11 consiguió quedarse en la isla, desterrando a los Fir Bolg que allí quedaron. Pero esto no acabaría así, puesto que quedaba la última invasión.


Habían pasado 1258 años desde el Diluvio cuando desde Escitia salieron Agnomain y toda su gente, que habían sido desterrados. Viajaron hasta encontrar la isla del mar Caspio, donde se asentaron un año. Agnomain murió allí. Después viajaron hasta el mar de Libis en un viaje que duró seis días, donde encontraron una isla llamada Coronis, en la que permanecieron un año y tres meses y el hijo de Agnomain (llamado Glas) pereció. Tras esto decidieron hacerse de nuevo a la mar. Después de pasar por el estrecho del mar Caspio y librarse de los cantos de las sirenas, navegaron a lo largo del Océano del Norte durante una semana hasta que llegaron al punto norte de Sliabh Riffe, donde había un pozo del que bebieron hasta saciarse, descansando allí durante tres días y, tras la profecía de uno de sus miembros, supieron que no llegarían a Irlanda hasta trescientos años después; ya no llegarían ellos, sino que lo haría su descendencia. Permanecieron en Gaethlaighe, en donde se asentaron durante esa cantidad de años. Brath continuó el camino después de la muerte de sus antepasados. Navegaron desde Creta hasta Sicilia, manteniendo siempre Europa a su derecha hasta alcanzar Iberia.


Después de tres batallas, las cuales ganaron, Brath tuvo un hijo en Iberia llamado Breogán, que fue criado y enseñado a portar armas para terminar ocupando el principado. Durante su reinado hubo muchas batallas con la gente indígena y, tras ganarlas todas, estas tribus se sometieron a Breogán. Este fundó la ciudad de Brigantia y mandó construir una torre en frente de la ciudad a la cual llamó Tor Breoghain12. Breogán tuvo un hijo llamado Bile, el cual con el tiempo tuvo un hijo llamado Golamh, al que se le llamó Milidh13.


Breogán tuvo también otro hijo, llamado Ith, hermano de Bile, el cual era un sabio, muy preparado en estudios y conocimientos. Este subió un día a la torre que había mandado hacer su padre para contemplar su alrededor y desde allí le pareció divisar una isla a lo lejos. Reunió a sus familiares para contarles lo que había visto, y el consejo decidió enviar una expedición. Aunque no aparecen narradas las aventuras de su navegación, sí se cuenta que desembarcaron en Brentracht (Mag Ithe)14. Se presentaron a las gentes que habitaban Irlanda, en donde tuvieron una asamblea con ellos en la cual Ith les pidió que convivieran en hermandad con ellos, cosa que no gustó en demasía a los nobles de la isla, ya que temían volver a ser invadidos. Cuando embarcaron con rumbo a Iberia de nuevo, los guerreros de los Tuatha Dé les persiguieron e hirieron a Ith, que murió en el barco.


A su llegada con el cuerpo inerte de Ith, decidieron invadir la isla. Se llamó a los mejores guerreros, que se reunieron en Brigantia y fueron conocidos como los Hijos de Mil, y se embarcaron hacia Irlanda para vengar la muerte de Ith, siendo tanta la prisa que tenían, que competían con los remos para ver quién llegaba primero. Después de intentar desembarcar en Irlanda y de que los Tuatha intentaran que se marcharan de la isla a base de sortilegios, el druida de los Hijos de Mil, Amergin, cantó un conjuro con el cual pudieron llegar a tierra. Libraron varias batallas entre ellos, la cual ganaron los Hijos de Mil, desterrando estos a los Tuatha Dé Danann a que vivieran bajo tierra.


Esta es la parte mitológica sobre las invasiones que sufrió Irlanda y que quedaron plasmadas en libros manuscritos por los monjes cristianos que vivieron en la isla tiempo después de que ocurrieran. Irlanda fue cristianizada por San Patricio a partir del siglo V d. C.


LOS PICTOS


No podemos esperar conocer con exactitud qué tipo de tribu fueron los pictos, ya que hay muchas hipótesis e incógnitas alrededor de ellos aún sin resolver, aunque sí podemos conocer una serie de rasgos para intentar comprender y reconocer algunas de las características que tuvieron como sociedad.


Sabemos que habitaron en la zona alta de Caledonia15, siendo su lugar de expansión la zona centro y norte de esta, en las cercanías de Aberdeen y el río Clyde, que funcionaban como barrera natural. Algunos hallazgos arqueológicos datan sus primeros asentamientos alrededor del I milenio a. C., siendo con probabilidad migraciones de pueblos procedentes del norte europeo, aunque esta es tan solo una de las hipótesis que se mantienen, ya que no se sabe de forma exacta de dónde procedían estos primeros pobladores. Establecidos en este lugar, fueron capaces de resistir al Imperio romano, así como a las incursiones de jutos, sajones y anglos.


Su etimología procede del nombre que les dieron los romanos, o al menos eso parece, ya que estos les llamaron picti16, que significa ‘pintados’. Esto se debía a que esta tribu llevaba su piel tatuada de color azul. Sobre este hecho fueron muchos los autores que se hicieron eco y nos hablaron de ellos en sus escritos, como Isidoro de Sevilla, quien apuntó lo siguiente:


No falta tampoco el pueblo de los pictos (pintados), nombre que les viene del de su cuerpo, convertido en algo grotesco por medio de una experta aguja de punta fina y el jugo exprimido de una tierna planta, de forma que portan esas cicatrices como emblema de lo que cada uno es, ostentando su nobleza tatuada en sus miembros pintados17.


Conocemos el nombre de la planta que utilizaban para sus tatuajes gracias a que Julio César dejó evidencia de esta tribu. Escribió que los británicos usaban poca ropa y estaban cubiertos de diseños hechos con tinta azul proveniente de la planta Isatis tinctoria, diciendo:


Todos los británicos se tiñen el cuerpo con vitrum, que da un tinte de color azul, que les confiere un aspecto aún más terrible en la batalla18.


Aunque si alguien escribió sobre la costumbre a la hora de adornar sus cuerpos fue Herodiano, quien cuenta que:


Tatúan sus cuerpos con diversos dibujos y pinturas de todo tipo de animales: por eso no usan vestidos, para no cubrir los tatuajes de sus cuerpos19.


Es también este autor quien en su Historia del Imperio romano después de Marco Aurelio nos cuenta la forma de vestir y la manera de luchar que tenía esta tribu:


Al ir casi totalmente desnudos, no les preocupa el barro. No están familiarizados al uso del vestido, pero ciñen su cintura y su cuello con hierro, considerando este metal como ornamento y signo de riqueza, lo mismo que para otros bárbaros es el oro […]. Son muy belicosos y sanguinarios, y se defienden solo con un escudo estrecho y una jabalina además de una espada que cuelgan de su cuerpo desnudo. No están acostumbrados al uso de la coraza ni del casco, que consideran un estorbo para circular por las marismas20.


Umenio, a su vez, afirmó que:


Los británicos ya estaban acostumbrados a los semidesnudos pictos e irlandeses como sus enemigos21.


En este punto, el siglo III d. C., los britanos ya formaban parte del Imperio romano y llevaban años soportando las no pocas las incursiones por parte del pueblo picto para saquear sus tierras. Fue por esto que en el año 122 d. C. el emperador Adriano decidió mandar construir un muro de unos 117 kilómetros de largo que abarcaba desde las orillas de río Tyne (cerca del mar del Norte) hasta el fiordo de Solway (en el mar de Irlanda). Tenía entre cinco y seis metros de altura, dependiendo de la zona, y un grosor de unos tres metros de ancho. Cada poco más de siete kilómetros se encontraba un fuerte, y el muro se completaba con castillos miliares, los cuales tenían dos torretas entre cada uno, excavándose al sur de la muralla un gran foso, todo ello para marcar la frontera entre la Britania romana y la zona sin conquistar de Caledonia, intentando de esta manera frenar las incursiones de los pictos a la zona galorromana.


Aunque, mirando más allá del pueblo guerrero por el que se le tenía, los restos artísticos que se han hallado revelan un avanzado desarrollo técnico y cultural, sobre todo visible en grandes piedras, las cuales provocaron grandes comentarios entre los primeros viajeros que se adentraron en Escocia y que hablaban de su magnificencia, así como en pequeñas piedras que caben en la palma de la mano en las cuales se encuentran tallados símbolos, animales tanto reales como fantásticos o escenas de la vida cotidiana como la caza o los artesanos utilizando sus herramientas de oficio. Aunque los trabajos más llamativos son aquellos en los que se pueden ver elementos no figurativos, los cuales consisten en dos dobles que se conectan con líneas paralelas y figuras geométricas. Pero no solo realizaban su arte en piedra, sino que también realizaban finos trabajos de artesanía, entre los que podemos contar cadenas de plata de hasta cuarenta y cinco centímetros de largo las cuales utilizaban para hacer intercambios en sus comercios por el norte de Europa, siendo muy cotizadas.


Sobre la espiritualidad de este pueblo antes de la cristianización poco se puede saber, ya que los manuscritos medievales sobre religión al norte de Gran Bretaña se centran en el cristianismo, en su progreso y la adaptación que tuvo la población, siendo la práctica y el conocimiento de quiénes eran sus líderes religiosos totalmente desconocidos. Tan solo se pueden aventurar hipótesis observando sus círculos de piedra, como por ejemplo en Loanhead de Daviot22, o lugares con una clara función funeraria o ceremonial, como los cúmulos de piedra de Clava23. Por estos motivos la fecha de cristianización al norte del Muro de Adriano es incierta, ya que allí no hubo imposición, como sí la hubo en la zona sur del muro, aunque podemos encontrar al teólogo/escritor de los siglos II-III d. C. Tertuliano el cual decía en su Adversus Judaeos que existían cristianos en Gran Bretaña más allá del control romano. También encontramos un texto de su coetáneo Orígenes de Alejandría en el que se dice que:


El poder del Señor y de los salvados está con los que están en Gran Bretaña, separados de nuestro mundo24…


En ambos casos solo podemos pensar que se refirieran al Muro de Adriano.


Sobre la sociedad tampoco ha trascendido demasiado, y todo lo que lo ha hecho se ha basado en los textos cristianizados. De esta manera se conocen algunos datos sobre la gente que gobernaba, los aristócratas, como eran los reyes y los nobles, siendo la información más temprana que se conoce la escrita por Julio César en su Guerra de las Galias y por Tácito en la historia de su suegro Agrícola. Ambos textos están de acuerdo en que existían reyes que eran independientes pero que, ante una guerra, eran capaces de aunarse bajo el mando de un solo líder. Tácito menciona a Calgaco, quien comandaba las fuerzas del norte ante su intento fallido de derrotar a los romanos en el monte Graupio, a las que dedicó este emotivo discurso, en teoría, obrado por el propio líder:


Son los saqueadores del mundo; ahora que ya han devastado todas las tierras, miran al mar: si el enemigo es rico, son avaros; si es pobre, ambiciosos, porque no los han saciado ni sus conquistas a Oriente ni a Occidente. Son los únicos que desean las tierras ricas y pobres por igual: robar, asesinar, saquear es su definición para ese falso imperio; donde lo arrasan todo, dicen que hacen la paz.


Las crónicas hablan de que existían varios grados de reyes entre los pictos, siendo estos similares a los que existían entre los galeses y los irlandeses, habiendo reyes y subreyes al parecer con las mismas funciones, teniendo los mismos atributos tanto sagrados como seculares, variando solo en el poder que ostentaban unos y otros, como en el caso del rey Angus, hijo de Fergus, que ordenó ahogar al subrey de Athfotla.


El pueblo debía pagar unos tributos al rey, conociéndose que durante el siglo VIII se realizaban en grano y animales, y cambiando esto con el tiempo. Estos impuestos se pagaban para el mantenimiento del príncipe y su corte, siendo a la vez recordatorios visuales de que la nobleza era totalmente distinta de los súbditos.


Sobre la infancia y preparación de los reyes tan solo existen unos pocos acontecimientos que hayan llegado a nuestros días. Por ejemplo, como sucedía en otras sociedades del norte de Europa, los pictos practicaban la acogida, es decir, los niños eran criados por familias distintas a la biológica, utilizándose esto como una herramienta diplomática que unía a varias familias a través de la educación del niño.


De entre sus viviendas son destacables los broch, unas estructuras altas, circulares y fortificadas que contaban con un patio interior y que se pueden encontrar extendidas desde las islas Hébridas hasta el fiordo de Moray. Al parecer, su cometido principal habría sido la defensa, ya que las familias podían guardar el ganado en el patio mientras ellos hacían vida en unas estructuras de madera sobre este. Su decadencia como viviendas parece que comenzó en el año 300 d. C., cuando fueron abandonadas y construidas otro tipo de residencias cerca de ellas, pero fijándonos en su datación25 vemos que concuerda con el periodo en el que los pictos habitaban estos lugares.


Su sustento procedía de forma mayoritaria de la agricultura, como en todas las culturas, puesto que esta era una de las fuentes principales de alimentación. Y aunque la vida de los plebeyos, de agricultores, artesanos y demás oficios, no ha dejado apenas huella en los escritos más que en breves y simples anécdotas, sabemos que los agricultores eran respetados y contaban con cierto prestigio ante la nobleza. Podemos leer en un pasaje de La profecía de Berchán que al rey Constantino26 se lo describe como el pastor del establo del ganado, manera poética de decir que estaba a cargo de las riquezas de su pueblo. Respecto a la carne, era más bien consumida por la gente de mayor estatus, ya fueran animales domésticos o salvajes, siendo estos un manjar que no todas las personas se podían permitir. La mayoría de la gente consumía vegetales y los alimentos a los que tenía un fácil acceso, alimentándose en promedio de mucho más cereal del que se consume hoy en día, como la avena y la cebada, con las cuales realizaban una papilla.


Para las sociedades antiguas los alimentos más lujosos eran los que proporcionaban los animales, como la leche y la carne, siendo esta un alimento básico en cualquier banquete y pudiendo conseguirse estos productos de dos maneras.


La primera sería a través de la domesticación de animales, incluidos el ganado bovino, el ovino y el de cerda. Encontramos muchas referencias al robo del ganado en la literatura, como en el Táin bó Cuailgne27, práctica que era muy común al parecer también entre los pictos. Incluso los pagos de los tributos al rey se realizaban en multitud de ocasiones utilizando los animales como moneda de cambio, como se sabe que ocurría aún en el siglo XII en Escocia, y es que estos eran la mayor fuente de proteína animal a la que tenían acceso, siendo la carne de vacuno la más preciada y la que se utilizaba solo en ocasiones especiales o para las personas de mayor estatus. Los derivados de los lácteos estaban muy presentes, como la llamada «manteca del pantano», la cual se almacenaba en un barril de madera y se enterraba en la turba para mantenerla fresca, según un método bastante higiénico de conservarla.


La segunda manera sería mediante la pesca del salmón, otro alimento altamente nutritivo y preciado, sabiéndose que también se incluía en su alimentación puesto que se pueden encontrar piedras grabadas con estos animales. Ejemplo de ello sería la piedra de Kintore, cercana al río Don, en la que se puede ver dibujado este animal. También se alimentaban de otros peces, como los arenques, que aparecen sobre el mes de junio frente a las islas de Shetland y que habitan estas aguas durante todo el verano. En la costa este se puede encontrar el bacalao y en la oeste cangrejos, los cuales se atrapaban con cestas trenzadas.


Durante el siglo VII el norte del Muro de Adriano volvía a la oscuridad, comenzando la separación de los reinos pictos y dando lugar al reino de Escocia, debido a nuevos colonos que llegaban de Escandinavia y el comienzo de la era vikinga. A finales de siglo el reino anglosajón de Northumbria, que abarcaba el norte de Gran Bretaña, extendía su poder hacia estas tierras, haciendo de los reinos pictos sus vasallos. Esto cambió a finales de siglo con el rey picto Bridei III, ya que este unificó de nuevo a los pictos para entrar en batalla contra Northumbria, evitando su expansión y derrotándola en la batalla de Dun Nechtain en el año 685, asegurando así hasta su muerte, en el año 706, la tranquilidad para su pueblo. Tras este periodo varios reyes pictos lucharon unidos contra el reino de Dál Riata28, concluyendo el periodo de inestabilidad con la subida al trono de este reino del rey picto Constantin mac Fergal, en el año 793. Posteriormente, en el año 841, Kenneth mac Ailpin se convirtió en rey de Dál Riata, consiguiendo con ello ser rey de los pictos; a él se le atribuye la unión de ambos pueblos, tomando por primera vez el título de Rey de Escocia.


A partir del año 870 en las crónicas y escritos ya no se vuelve a mencionar el término «picto», sino que se comienza a utilizar el término «escocés», que anteriormente solo se utilizaba para nombrar a la gente de Dál Riata (eran escotos o scoti), suponiéndose con ello que los pictos fueron absorbidos, perdiendo su lengua y convirtiéndose al cristianismo, el cual llevaba años intentando imponerse desde Irlanda.


Poco duró la calma en aquellas tierras, ya que en el siglo IX los vikingos asaltaron Escocia con una regularidad cada vez mayor, siendo su objetivo establecerse en el lugar. El rey Harald había afianzado en Noruega su posición, y muchos pequeños reyes, a los que se quería degradar a condes, decidieron irse a otras tierras, como podemos ver en el siguiente texto:


Tras la batalla, no hubo más resistencia frente al rey Harald en Noruega. Todos sus grandes enemigos habían caído, aunque algunos huyeron del país. Y esos eran gran multitud, porque en aquellos tiempos grandes extensiones de tierras que se encontraban previamente deshabitadas fueron colonizadas […]. Hubo un gran éxodo hacia las Shetlands (Escocia), y mucha de la aristocracia huyó del rey Harald convirtiéndose en proscrita y embarcándose en expediciones vikingas hacia el oeste […].


Del rey noruego Eric Blóðøx29 se sabe que se exilió en Northumbria:


[Eric Blóðøx], cuando vio que no podía resistir al ejército de Hakon, zarpó hacia el oeste con tantos hombres como quisieron seguirle. Primero se dirigió a las Órcadas, […] y después puso rumbo sur hacia Inglaterra, saqueando las costas de Escocia allí donde tocaba tierra. También asoló las zonas septentrionales de Inglaterra30.


Tal fue el grado de penetración y asentamiento de los vikingos en el territorio, que en el libro Crónica sajona se habla de que estos se hicieron con el control de tres reinos anglosajones: Northumbria, Mercia y Anglia Oriental, sentando los cimientos de un futuro gobierno y colonización escandinava, como muestra este fragmento:


Y en el año 876, Halfdan repartió la tierra de Northumbria y la araron y se abastecieron de ella. […] Y en el año 877, durante la época de la cosecha, el ejército incursor penetró en tierras de Mercia, algunas de las cuales se dividieron entre ellos […]. Y en el año 879 el ejército incursor se trasladó de Cirencester a Anglia Oriental, y se asentó en esa tierra y se la repartió31.


Todo esto llevó una serie de cambios a Escocia, la cual perdió parte de sus iglesias anglosajonas debido al fuerte paganismo que traían consigo los vikingos, aunque tiempo después se los consiguió «doblegar» y cristianizar, si bien lenta y paulatinamente.


Pero quizás el momento más decisivo para la historia de Escocia fue la batalla de Brunanburh, en la cual se enfrentó una coalición de escoceses, vikingos y bretones contra el ejército del rey Athelstan en el año 937, saliendo victoriosos los ingleses, aunque estos desistieron de invadir Escocia, quedando los límites entre ambos pueblos establecidos por un largo periodo.




II


SOCIEDAD Y MODO DE VIDA



El hecho de que los celtas no escribieran sobre su modo de vida hace que conocer cómo pudo estar estructurada su sociedad y cuál era su día a día sea un trabajo difícil, aunque los hallazgos arqueológicos y las fuentes escritas por los autores clásicos aporten un poco de claridad en este tema que ahora abordamos. Al ser una sociedad que ocupó un amplio territorio, no podemos sino generalizar en este aspecto puesto que, dependiendo de la zona geográfica y la intensidad de los contactos con otras culturas, cada zona tenía su propio desarrollo y sus propias peculiaridades.


ESTRUCTURA DE LA SOCIEDAD


La unidad social que correspondía a los celtas era la tribu, la cual a su vez estaba estructurada de forma jerarquizada. Esta jerarquía, conocida también como sociedad de jefatura, habría estado organizada de una manera piramidal, con un estatus heredado y un poder basado en la autoridad. Se cree que la sociedad celta remite a la estructuración de los pueblos indoeuropeos, en los que la tribu habría sido gobernada por una asamblea de ciudadanos libres y un consejo, y sobre estos un rey o jefe. Esta sociedad estratificada se relacionaba por una serie de obligaciones y privilegios, y en ella, en su parte más alta, estaría la nobleza o aristocracia, que se componía de sacerdotes y guerreros, y tras ellos la población de artesanos y agricultores, lo que César reveló respecto a los galos: una sociedad tripartita de druides, equites y plebs. Además de estas tres clases sociales estaba la población no libre o servil, existiendo un grupo de esclavos, según figura en los textos clásicos, algo que tiene confirmación arqueológica por el hallazgo de grilletes y cadenas en yacimientos como el de Llyn Cerrig Bach (en Anglesey) o los encontrados en Park Street (Herefordshire, Inglaterra).


En el caso de Irlanda, gracias a sus textos bien conservados, es conocido que la tribu constituía una sociedad independiente, apareciendo en ellos con el nombre de túath, aunque sobre el uso de esta palabra hay mucha controversia debido a que varios autores no comparten esta teoría, creyendo que túath haría referencia más a todo un territorio. En Gales la palabra para referirse a la tribu sería cantref, siendo su significado el de ‘descendencia’.


Dentro de los túath estarían los fine, palabra que serviría para denominar la familia, existiendo dentro de esta unidad, y para denominar un parentesco más estrecho, la derbfine, que incluiría en la unidad familiar hasta a los primos nacidos de hermanos por la línea masculina. Todo esto, aunque pueda parecer de poca importancia, tiene sentido cuando se trata de la nobleza y los derechos de sucesión ya que, por ejemplo, cualquier miembro perteneciente a la misma derbfine del rey podría sucederle. Mientras, en la sociedad galesa, esta misma institución recibiría el nombre de cenedl (‘familia’), que abarcaría cuatro generaciones. En Irlanda era común que los tuatha se unieran con otros formando lo que se conocería como mór túatha, en las que el líder del derbfine del túath más importante sería el nombrado rey supremo o rí ruirech.


Como hemos visto, en la parte más alta de la jerarquía se encontraba el rey o jefe (rí) y bajo este estaría la nobleza guerrera, llamada en los textos irlandeses aire, que tiene correspondencia con el sanscrito arya, con el significado de ‘nobles’. Bajo estos estarían los flaith, que formaban el grupo entre el que se elegiría al rey, e inmediatamente por debajo de estos se encontrarían los bo-aire, nombre que recibirían los jefes del ganado, que disponían de notables extensiones de tierra en las que apacentaban su propio rebaño. Todos estos nobles prestaban sus servicios al rey, portando un brazalete que les identificaba con respecto a su estatus. El rey, como veremos en el ritual de la yegua blanca, era elegido (ya que este puesto no era hereditario) después de varios rituales, y es que la decisión de quién tomaba el mando era muy importante ya que de él dependía el resto de su tribu o túath. Estos reyes a su vez debían fidelidad al Gran Rey de Irlanda o rey de provincia, quien tenía potestad para reunir asambleas generales, a las que estaban obligadas a acudir todas las tribus.


Estrabón se hace eco de lo que ocurría en las asambleas:


Los más de sus regímenes políticos son aristocráticos, pero antiguamente elegían solo un jefe cada año, y del mismo modo, un general para la guerra era señalado por la gente […] Algo peculiar ocurre en sus asambleas: si alguien molesta al que habla y lo interrumpe, un servidor se le aproxima tras desenvainar su espada y le ordena guardar silencio con una amenaza; si no cesa de hacer aquello, repite lo mismo una segunda y tercera vez, y finalmente le quita del sayo una parte tan grande que lo hace inservible para el futuro32 […]


El estatus más alto dentro de la sociedad, como hemos visto, correspondía a la nobleza o aristocracia, la cual se dividía a su vez en dos clases: los guerreros y los sacerdotes. Los primeros tenían unos privilegios considerables, puesto que su único objetivo era la batalla y desempeñaban un papel fundamental dentro de la sociedad. A los segundos los veremos con más detenimiento en el capítulo sobre la religión. Los sacerdotes impondrían a los guerreros una serie de geis en su bautismo. Estos geis son nombrados en incontables ocasiones en los mitos irlandeses, y venían a ser una serie de prohibiciones que debían regir la vida del combatiente. Entre ellos encontramos algunos como: no evitar el combate si el número de oponentes no superaba los cinco miembros, no ceder a la seducción femenina, no tratar temas de política, etc. Estos geis solo afectaban al rey y a los guerreros, pero no así a los druidas. En el Togail bruidne Dá Derga33 podemos ver cómo el rey Conaire tenía una serie de geasa34 según los cuales se le prohibía dormir más de nueve noches fuera de Tara, tomar un camino que bordease por la izquierda, entrar nunca detrás de tres hombres que fueran juntos o que vistieran de color rojo… Así hasta un total de diez prohibiciones. En el caso de los guerreros y sus geasa, encontramos al héroe Cu Chulainn, el cual tenía prohibido negarse a comer el alimento que le fuera ofrecido o comer carne de perro, debido a que recibió su nombre por matar al can del herrero Culann.
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